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			Te lo dedico a ti, lector, que me alentaste a nunca abandonar la escritura, aun cuando mis videos estaban teniendo éxito.

		


		
			No tienes idea del orgullo que significa que estés por leer un libro por el que hace cien años nos hubieran colgado de los huevos, a mí por escribirlo (y a ti por leerlo).

			Esta historia está 100% basada en 

			hechos reales XDDDD.
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			Me cago en Dios, vamos a empezar por ahí.

			Me cago en mis padres, me cago en mis hermanos y en el resto de mi familia. En mi vecino y su perro, en el que pasa con el auto por la calle de enfrente. Me cago en el prójimo y además me cago en ti.

			Lo siento, pero tengo que derrochar odio. Es esencial para el negocio. Te cagarías en las patas si supieras en qué ando metido. Ofrezco una pista: odiar me mantiene más cerca del infierno. Mi casa, hogar y base. “Bienaventurados aquellos que profanan porque de ellos será el Reino de las Tinieblas. Bienaventurado aquel que repudia a Dios, porque de él serán los secretos del lado oscuro”.

			Soy un nigromante. Mi especialidad son los grandes protagonistas del mundo bajo. Más te vale creerlo porque soy bueno en lo que hago. Quizá el mejor. Soy como un hincha de esos que se sabe el nombre de todos los jugadores, de todos los equipos, de todos los capitanes, de todos los entrenadores y de todos los presidentes que tuvo el club. Que conoce el nombre de todas las canchas y se sabe al dedillo todos los partidos celebrados en todas las fechas. Así soy yo, con una diferencia: soy más peligroso que un hincha y un barrabrava, por bastante. Y entérate: no soy un hincha de los demás, soy un hincha de mí mismo. De mi éxito, de mi fortuna, de mis proyectos, de hacerte mierda la vida si te pones en mi camino y ¿por qué no? De cada vez que me salga del forro de los huevos. Así de sencillo.

			No sé si sea un efecto secundario de mi ascendente cercanía con el mundo espiritual bajo, pero hacer eso último me viene procurando más placer que pensar en sexo. Irónico que eso me vuelva más ruin y más depravado. Cuando le cago la vida a alguien me enciendo como una moto y tengo mejores orgasmos. Mis gustos sexuales se hacen progresivamente enfermos. Algunos tengo vergüenza incluso de describirlos aquí, aun reiterando que soy lo más bajo y lo peor que existe. Pero no debería; hay demonios a los que no les agrada la timidez y santurronería no convencional de los condenados, de los malditos como yo. Sí, claro, ser hipócrita es parte del manual, pero ser hipócrita de cara ante ellos no les cae bien. Créeme: los rollos semánticos y sus putos tiquis miquis también te joden en el Más Allá.

			Te explico: hay un malentendido de cuatro pares de huevos respecto a cómo funciona este asunto de los pactos diabólicos. El asunto no es asegurarte una buena vida a cambio de tu alma. El asunto es la eternidad. Es invertir en tu presente para existir como rey después de la vida Allá, en el infinito de los tiempos. Esto no le parece lógico a mucha gente, pero conforme leas lo que yo he leído, visto lo que yo he visto y aprendido lo que he aprendido, te vas a dar cuenta de la cruda y muy fea verdad: el mundo, la vida, esto a lo que tú llamas “esto” no significan un pimiento. Es una cagada de mosca en el gran plano de las cosas. Lo bueno comienza Allá. La carne es solo la niñez del alma.

			Es como en ese libro de magos infantil, ¿te acuerdas? ¿Cuando les ponen el Sombrero Seleccionador que manda a los niños a Griffyn-algo o a La Concha de tu Hermana? La vida es algo así pero bastante más compleja; lo que tú hagas te va a mandar a un lugar especial cuando te mueras. Si eres un pelotudo, al cielo. Si eres objetivo, al infierno. Si fuiste tibio, te toca volver a nacer (la peor opción de lejos porque quién se aguanta este mundo de mierda dos veces).

			El Sombrero Seleccionador es “ese algo” que te pone situaciones horribles en la vida una y otra vez, y se nutre de las decisiones que tomaste para sacar una conclusión. Después entras a la etapa American Idol donde la diferencia es que el jurado son demonios y no imbéciles. Créeme que ninguno de ellos se va a conmover si hacen que el tuétano de tu madre se derrita delante tuyo y tus lágrimas y vida se derramen sobre la cera deforme que quedó de ella.

			Por cierto: ¿ves arriba, donde dije si eres pelotudo vas al cielo? No estoy implicando que la gente buena, de corazón puro sea gil (es un decir, no existe, ni existió jamás ser humano con un corazón puro). Tampoco estoy implicando que la gente buena vaya al cielo. Te tengo malas noticias, puto: entrar al paraíso no tiene nada que ver con ser bueno.

			Vamos a ver. Al paraíso entra a quienes los ángeles elijan. No tiene nada que ver con cómo te portaste. Los que tienen “el toque” entran.

			¿Qué es el toque? Simple: aquel que les caiga bien. “El toque” es algo así como lo que sientes al ver al maldito cretino con su consabida superioridad moral pero diez, cien, mil veces peor. Entra solo la gente bien parecida, atractiva. No puede entrar cualquier raza, no puede entrar gente con cualquier color de piel (no les gustan los mestizos). Escogen lo que les parece más perfecto. Es como el club más elitista del Universo. Puedes ser una mierda o peor aún: puedes ser un completo tarado, pero podrías tener “el toque” y entrar en el paraíso, un lugar lleno de almas insufribles.

			Todo esto no te lo dice alguien resentido. Es así. Así es como funciona todo.

			Dato gracioso: ningún papa en la historia ha entrado nunca al cielo. Todos ellos están en el infierno (y algunos lo disfrutan mucho). El resto todavía no ha entendido el juego, por lo que siguen naciendo una y otra vez, en un esfuerzo tan idiota como demencial por entrar. Es la ruleta rusa de lo imposible. Los ángeles demandan perfección. ¿Sabes cuáles son las probabilidades de que eso suceda sin poder elegir dónde ni cómo vas a nacer? Y suicidarse para intentarlo de nuevo no es una opción, porque la objetividad y el sentido común son rasgos propios del infierno, no del bando de la calle del frente. Así que deben vivir la vida una y otra vez, mientras son ignorados o, como mucho, escupidos por aquel sitio al que dedican su vida, y aunque me asquean no puedo culpar al cielo sino a quienes lo intentan todavía, pues no han entendido el juego. 

			Por lo tanto, a riesgo de volver a nacer, lo ideal es hacer lo posible por entrar en el inframundo, en el infierno. Es lo que queda o, al menos, ese sentir pesimista es lo que creerías al principio, pero en el infierno no existen límites. Puedes hacerla grande.

			El infierno no es un lugar malo. Pero es un lugar. Y es tan inherente al alma humana como las estupideces y la insufribilidad lo son al paraíso.

			Así que antes de que continúes, haz una revisión personal con la mano en el corazón.

			¿De qué lado estás?
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			Melchor se estaba preparando para el ritual. Los rituales son cosas profundas y serias; atañen a complejos existenciales inherentes a las profundidades abisales del alma. Lo de afuera carece de importancia. Sin embargo, él consideraba que vestir aquella túnica vulgar con lunas y estrellas era esencial porque influía mucho en la concentración del otro participante. No tenía nada de especial, la había creado a partir de un disfraz.

			Necesitaba toda la atención de su víctima. Elías había ofrecido a su hermana a cambio de riqueza, sexo y poder. Melchor no tenía la más mínima intención de cumplir. Elías era un pelotudo al cubo; para empezar, era redundante con sus deseos. La riqueza ES poder y, con el poder, se obtiene sexo. Pero si con mentiras lograba obtener un ingrediente básico para invocar al demonio Ptelehpte (ofrecer una vida humana), todo iría de perlas, porque invocar a Ptelehpte requiere también el uso de una vil mentira. Melchor se estaba convirtiendo en un invocador muy hábil.

			¿Qué hacer con Elías una vez que se diera cuenta de que todo era un engaño? Nada. Esa pregunta de por sí era una novatada; en lo que un imbécil perverso (pero imbécil al fin y al cabo) como Elías viera el rostro de Ptelehpte, ese problema se resolvería por sí mismo.

			Melchor se giró para cerciorarse, por quinta vez, que no se le había olvidado traer ese enorme espejo ovalado. Sacó un pañuelo de su bolsillo para secarse un poco la frente. Más temprano que tarde había aprendido que en este mundo hay ciertos oficios de riesgo: piloto de avión de combate, especialista en artefactos explosivos y nigromante. En ese orden, de menos a más. El concepto para ponerse a salvo era simple, pero eso no era un gran consuelo; acostarse con una ramera por cuya cama han pasado más genitales que el ejemplo más exagerado y no infectarse en el intento era también un concepto tan simple como solucionarlo utilizando un preservativo, pero eso no quería decir que la seguridad estaba del todo garantizada. Había riesgos y tanto en una cosa como en la otra algo podía salir mal. Se secó la frente otra vez y se cercioró del espejo, por sexta vez.

			Elías llevaba en brazos a su hermanita, envuelta en un manto. La criatura lloraba. No tenía idea de lo que se le venía encima, y eso era un alivio. Su mente infante y primitiva no lo comprendería. Pero eso no quería decir mucho si una mala pécora como Elías te sostenía. Era demasiado bruto. Y eso es lo que la hacía llorar.

			Ese tipo de estupideces irritaban al nigromante. La imprevisibilidad de la idiotez de Elías. De su torpeza, de su tosquedad, de su maldad estúpida. Con todo y que estaba a punto de traicionarlo, Melchor lo detestaba. Eso era bueno: señal de proximidad con el aura oscura. La tolerancia no es bienvenida en el inframundo: es solo otra forma de dejar que los demás sean indeciblemente ridículos y al infierno le gusta que las cosas funcionen como un relojito alemán. Nazi de preferencia.

			Ahí estaba Elías, contemplándolo ansiosamente de tal forma que incluso Melchor se sentía ultrajado como si fuera una mujer desnuda. Y era bueno. Era muy bueno; esas energías se necesitaban. Aversión, asco y enojo hacían una cóctel fecal de emociones perfecto para el ritual. ¿Quién dice que un maestro Zen es únicamente aquel que se siente sabio desde la relajación? Un maestro Zen infernal sí que es una cosa digna de ver, porque en el fondo de su cabeza funciona una araña fría que saca provecho metódicamente en medio de una marea de emociones. Nuevamente, las fuerzas del infierno toman nota de estas cualidades maravillosas.

			—¿Cómo se llama tu hermana, Elías? 

			—Teresa.

			—Ya no más. Por motivos inherentes al éxito del ritual, en función al objetivo de que se complete exitosamente —redundó, acertadamente pesimista de que Elías entendiera el significado de la palabra inherente—, ahora quiero que a Teresa la llames “futuro pedazo de mierda”. ¿Puedes hacerlo?

			—Futuro pedazo de mierda.

			Melchor estaba mintiendo. No hacía falta que llamara a su hermana así. Quería sazonar un poquito las cosas. Elías no lo sospechaba. Pero en algún lugar, en algún cuándo, había una tribuna de demonios desternillándose de la risa. 

			El hombre escrutaba a Melchor como si este fuera a pronunciar un cántico en alguna lengua extraña. Lo esperaba ansioso, con una sonrisa que el nigromante juzgaba acertadamente como estúpida. Era otra de esas cosas que le provocaban palmearse la frente. Pero tampoco había que olvidar que son demasiado pocos los que controlan información del infierno que no esté revestida de mentiras ni boludeces insufribles. Información real. E información real es que no tienes que hablar en algún lenguaje antiguo para invocar a ningún demonio. Semejante cosa es, de hecho, subestimarlos, porque ellos pueden entenderte en la lengua que sea y, como ya hemos aclarado, las estupideces no son bienvenidas en el infierno, a nadie ahí le gusta perder el tiempo con danzas ridículas. Tampoco hay una oración especial a memorizar. Una vez más: la cosa no es tan fácil. La oración hay que improvisarla, aquí y ahora, en el ritual.
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